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se habían producido algunas obras. Seguramente acu-
dió Hernández a saber qué se hacía como enseñanza y 
práctica médica y se interesó por los documentos nati-
vos que había ido reuniendo. Evidencia de esto es que 
en sus Antigüedades de la Nueva España incluyó algu-
nas descripciones que Sahagún tenía del Templo Ma-
yor. Igualmente la consulta de bibliotecas y préstamos 
le permitieron consultar otras fuentes como las obras 
de Motolinia, Gómara y los escritos de Hernán Cortés. 
Lo signifi cativo a señalar es que a través de Sahagún 
accedió y valoró el conocimiento directo de las fuentes 
narradas y escritas en lengua náhuatl y por tanto co-
nocer la versión de los hechos de la conquista y de su 
historia y costumbres desde la visión nativa. Sahagún 
incluye en su Historia el relato de la conquista de Mé-
xico y del asedio a la ciudad desde el punto de vista de 
los mexicas y tlatelolcas.

Por otro lado debió contar con 
el ánimo y estímulo de las autori-
dades locales y del Cabildo, pues 
se granjeó la confi anza y siempre 
mostró su colaboración y buen 
juicio ante los problemas y nece-
sidades públicas. Su gran mérito 
fue saberse mover entre la com-
pleja y desconocida madeja de 
intereses y poderes, sin mostrar-
se alguien aprovechado o parcial 
y logrando con ello conservar su 
autoridad y respetabilidad. En 
ningún momento su propósito 
fue enriquecerse ni implicarse en 
las luchas internas. Una muestra 
de su ecuanimidad y precaución 
fue el caso de sus relaciones con las autoridades sa-
nitarias y religiosas. 

Su llegada como Protomédico supuso una altera-
ción de la jerarquía de las autoridades sanitarias de la 
época. En ese sentido Juan de la Fuente, médico del 
Cabildo y en 1572 médico del Tribunal de la Inquisi-
ción, fue “rebajado” y ya no pudo hacer sus funciones 
de visitador de médicos y boticas sin consultarle o 
pedirle antes autorización a Hernández. Sin embar-
go Hernández, aunque sí se interesó por reformar 
y estimular la profesionalización de la formación 
de los médicos locales, no alteró sustancialmente el 
funcionamiento del sistema sanitario novohispano. 

Además trabajó codo con codo con los médicos espa-
ñoles que habían llegado a México al crearse en 1556 
el Hospital Real de San José de los Naturales. Desta-
ca a tal respecto la colaboración que tuvo Hernández 
con el cirujano Alonso López de Hinojosos con quien 
intentó esclarecer las causas de la epidemia de coco-
liztle en 1576. Esta epidemia le permitió demostrar 
al Cabildo su competencia y compromiso organizan-
do y aplicando las medidas que estimó convenien-
tes para el combate a la enfermedad. Por otra parte 
colaboró con el Arzobispado nada más llegar en una 
causa inquisitorial, siendo llamado como testigo. Su 
testimonio claro e imparcial ante el caso de un mé-
dico acusado de desacralizar imágenes, causó una 
impresión muy buena entre la comunidad médica y 
religiosa. El médico sospechoso fue absuelto.

El resultado de todo esto, además del gran celo 
que tuvo en su cometido le permi-
tió ganarse el apoyo del Virrey, el 
Cabildo, el Arzobispado y la co-
munidad médica. Igualmente por 
gratitud sabemos que siempre en 
sus obras tuvo en mente el benefi -
cio de aquellos que le habían ayu-
dado en su carrera y si su Historia 
Plantarum Nouae Hispaniae era 
su tributo para unos pueblos aso-
lados por las epidemias y caren-
cias de médicos hasta el punto de 
molestarse en dejar una traducción 
en la lengua náhuatl, el hacer una 
historia de los antiguos mexica-
nos no podía verse más que como 
otra forma de agradecer la hospi-

talidad y convivencia. Aunque no fuera un encargo, 
servía para dar forma y luz a una memoria que de-
bía conocerse en todo el orbe hispano, completaba 
un deseo del gobierno de la ciudad interrumpido en 
1566, y permitía conocer una realidad casi legendaria 
y exótica. También era una forma de agraciarse con 
el Consejo de Indias, siempre interesado en acopiar 
información sobre las tierras indianas. Su contenido 
tenía un enfoque erudito y crítico como los textos de 
Cervantes de Salazar, pero más exhaustivo como los 
de Sahagún, aunque a veces hace juicios simplistas y 
descalifi cadores de la forma de vida y costumbres de 
los nativos, sin alcanzar la profundidad del Sahagún 
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